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Testigos de la escuela cristiana
(Símbolo para los nuevos tiempos)

Elegante y valiente
SAN AUGUSTO ANDRÉS
(Román Martínez Fernández. 24 años)

El Hno. Augusto fue una persona elegante ante 
los hombres, elegante ante sus alumnos y, sobre 
todo, elegante ante Dios. Era el único niño en el 
hogar. Quedó huérfano muy pronto. La madre le 
quería junto a sí. Y Dios también. Había nacido 
en Santander el 10 de mayo de 1910. Era 
expresivo y muy agraciado por su mirar risueño. 
Desde muy pequeño frecuentó la Escuela de S. 
José, llamada del Círculo Católico, que los 
Hermanos llevaban en la ciudad.

Tenía unos once años cuando dijo a su madre y a 
sus hermanas que había pensado en hacerse 
Hermano. La madre trató de disuadirle de la idea. 
Y se negó en redondo. Pero Dios tiene muchos 
caminos para persuadir a las madres buenas. 
Ese mismo año el niño cayó enfermo.

El médico le dio por muy grave. Aconsejó a la 
madre que se le administraran los últimos 
sacramentos. La noche que parecía que iba a ser 
la última, mientras su madre le vigilaba desolada 
a la cabecera de la cama, Román despertó de repente y dijo a su madre sonriente:
-"Mamá, ¿verdad que me dejarás ir a Bujedo?".
La madre, desconcertada, no pudo casi articular palabra, salvo decirle sin vacilar:
-"Ten por seguro que sí".

Desde aquella noche la alta fiebre bajó y la mejoría fue rápida. Ambos, niño y madre, 
cumplieron el deseo y la promesa. El 8 de Agosto de 1922, con otros compañeros, fue a 
Bujedo. La madre guardó la esperanza de que se retractara algún día. Son hermosas las 
cartas que se conservan deshaciendo tal expectativa. Toda su vida, corta por las 
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circunstancias en que terminó, resultó una lucha decidida por conservar su vocación de 
religioso y de educador cristiano. Llevó siempre sobre su alma el dolor de la disconformidad de 
su madre por el estado que había elegido. 

En Bujedo hizo unos estudios brillantes hasta el verano de 1929, en que terminó su etapa de 
formación y fue destinado al Colegio de Lourdes, de Valladolid. No se sintió acobardado por el 
nivel de exigencia. Se lanzó con decisión a hacer todas las cosas como el que mejor. 

Salvo el curso de 1932-1933 que lo pasó en Palencia cumpliendo con las obligaciones del 
servicio militar, ese colegio fue su centro de trabajo y apostolado.

En 1933 tuvo que encaminarse hacia Turón. Dejó el recuerdo de un profesor magnífico. En 
Turón lo manifestó aun más. Fue el más decidido, el animoso, el elegante. Hasta cuando los 
asesinos les sacaban de la prisión camino del cementerio les soltó aquella frase que debió 
clavarse en su alma: "Vamos donde Vds. quieran. Estamos dispuestos para todo".
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